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         Estoy corriendo y mis zapatos de tela ligera se mojan con la nieve. Corro y me río. He quedado como una idiota, pero ahora tendrán algo de qué hablar. Al llegar a la orilla del bosque reduzco la velocidad, me siento en una roca y exhalo. Siento como si la nieve se derritiera debajo de mí, empapando mi vestido, pero no me importa. Miro atrás, a la iglesia de la que he salido corriendo, la iglesia donde todavía se está celebrando la boda.

         No me necesitan, no es mi boda sino la de mi mejor amiga, lo cual no hace la situación menos embarazosa, pero no he tenido otra opción. Espero que pronto pueda recordarlo con humor y se ría , como suelo hacer yo , pero probablemente pasará un tiempo antes de que mis acciones le parezcan a Wilda tan divertidas como a mí. Después de todo, he causado un escándalo.

          
   

         Wilda, mi mejor amiga desde la universidad, había encontrado a su hombre ideal.

         El hombre de sus sueños era inteligente, agradable y se salía por completo de mis predicciones, lo cual suponía un logro en sí mismo. Cuando éramos estudiantes, Wilda rara vez se había enamorado de alguien antes de que yo me acostara con ellos.

         Wilda y Caspar venían del mismo pueblecito «un par de millas al norte de Umeå», como ellos mismos solían decir . El hecho de que hubiesen tenido que ir hasta Estocolmo para conocerse era una broma frecuente entre nosotros. Por lo tanto, como era lógico, la boda se celebraría en el pequeño lugar , a pesar de que ambos querían vivir en la ciudad. En mi calidad de mejor amiga de la novia, hacía algo menos de una semana que había ido hasta allá para ayudar.

         Cuando tomé el tren en Estocolmo era un lunes por la mañana, gris, brumoso y oscuro, pero cuanto más avanzaba hacia el norte, la fachada gris uniforme de la ciudad era reemplazada por nieve blanca, cielos azules y los troncos negros de los árboles.

         Cuando me bajé del tren, el aire se sentía más fresco y yo me sentía más tranquila. Había notado que esto me pasaba cada vez que estaba fuera de Estocolmo, pero tan pronto como llegaba a casa, lo olvidaba de nuevo y volvía a preguntarme cómo podía vivir la gente en otro lugar que no fuese la red del metro.

         Sin saber hacia dónde me dirigía, me detuve y miré a mi alrededor hasta que vi a Wilda junto a su pequeño coche rojo. B rillaba como el sol y caminé hacia ella con los brazos extendidos para darle un abrazo.

         — Bienvenida — dijo ella con una sonrisa.

         — ¿Así que sois de aquí?

         — Sí, bueno … — e vitó mi mirada y vaciló. Ella sabía que había estado en la carretera durante más de seis horas y probablemente podía prever mi reacción — . Hace falta conducir un rato para llegar a casa — concluyó crípticamente.

         Puse los ojos en blanco de forma dramática mientras suspiraba y ponía las maletas en el auto.

         — Pero primero vamos a probarnos los vestidos — dijo mientras cerraba el auto.

         Era un trayecto corto el que separaba la estación de tren y la tienda de vestidos de novia, así que en el camino le pregunté sobre el plan para la semana.

         — Caspar y Felix ya se han ocupado de casi todo, tú y yo solo tenemos que hacer unas cosas.

         Asentí con la cabeza, un nombre que jamás había escuchado, yo que pensaba que tenía el control de toda la familia de Wilda.

         — ¿Quién es Felix?

         — El hermano de Caspar — me miró de soslayo — , y ¿puedes prometerme que no harás ninguna estupidez mientras estás aquí?

         — ¿A qué te refieres? — protesté, a pesar de que creía saber lo que ella quería decir.

         — No necesitas hacer lo que sueles hacer, por decirlo de alguna manera.

         Me hice la ofendida.

         — ¿Tú crees que me voy a la cama con cualquiera?

         — A veces — me contestó.

         — Prometo que ni siquiera intentaré seducir a nadie durante tu boda. ¿De acuerdo?

         Ella se río como respuesta. En aquel momento no sabía lo difícil que sería cumplir mi promesa.

          
   

         Una vez que termináramos , nos encontraríamos con Caspar y Felix en la plaza. Hacía mucho más frío que en Estocolmo y me apresuré sobre los pasos de Wilda para entrar en el calor del coche. Pero cuando vi al hombre al lado de Caspar, me olvidé por completo de que estaba congelándome.

         Me quedé mirando fijamente ese par de intensos ojos oscuros. Felix me había sorprendido del todo y cuando se presentó y cogió mi mano me costó recordar cuál era mi nombre. El calor de su tacto envió rayos de alegría por todo mi cuerpo, como si fuera un refresco .
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